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  PRESENTACIÓN




  En los cinco libros anteriores de esta colección “Pedagogía Kentenijiana”, se dio una visión sobre el núcleo del sistema pedagógico que elaboró y puso en práctica el fundador del Movimiento de Schoenstatt: Pedagogía del ideal, de Vinculaciones y de la Alianza. El presente libro entrega una visión de la metodología pedagógica que complementa, profundiza y ayuda la aplicación de las tres dimensiones centrales del sistema.




  En primer lugar se aborda la pedagogía de movimiento, a través de la cual el educador busca descubrir los intereses que albergan los educandos en su disposición anímica, adaptándose a su etapa de desarrollo y circunstancias en las que vive. La pedagogía de libertad busca que la persona se decida en forma autónoma por los ideales, los haga suyos y busque su realización. Los vínculos de amor personal son libres o simplemente no existen. El educador ejerce su labor dando espacios de libertad y estimulando la autodeterminación.




  Por último, la pedagogía de confianza constituye igualmente un factor esencial en el proceso pedagógico: La mutua relación de confianza, logra que los educandos se abran a la acción pedagógica del educador y, marca la acción de este por una profunda actitud de confianza que enaltece y despierta en los suyos su conciencia de valer y de fe en sí mismos.




  P. Rafael Fernández de A.




  

    Educar es un proceso de vida que implica despertar, captar, fomentar, cuidar y encauzar la vida, movilizando valores de acuerdo a la perspectiva de intereses del educando.
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    Para el P. Kentenich educar es un proceso de vida que implica despertar, captar, fomentar, cuidar y encauzar la vida, movilizando valores de acuerdo a la perspectiva de intereses del educando.
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      	UNA PEDAGOGÍA


      QUE PARTE DEL TÚ

    




    

      	 

    


  




  En los textos publicados anteriormente, hemos mostrado una visión general del sistema pedagógico kentenijiano y de los principios generales en los que se fundamenta. Nos referimos igualmente a la persona del educador. Luego abordamos la “triada” pedagógica que propone el P. Kentenich, la cual constituye el núcleo de su sistema y estilo pedagógicos, a saber, la pedagogía del ideal, de vinculaciones y de alianza. En el presente texto dirigimos ahora nuestra mirada a lo que se podría denominar la “metodología” o “táctica pedagógica” que permite aplicar adecuadamente la triada de la pedagogía del ideal, de vinculaciones y de alianza.




  En este contexto, el P. Kentenich se refiere a la pedagogía de movimiento o pedagogía dinámica, a la pedagogía de libertad y a la pedagogía de confianza. Como hemos subrayado en los textos anteriores, estas pedagogías siempre se deben considerar en su interrelación, ya que forman parte de un mismo proceso vital. Si las distinguimos lo hacemos para poder profundizar más y precisar el aspecto que acentúa cada una de ellas.




  En primer lugar, centramos nuestra atención en la pedagogía de movimiento. Usamos los términos de pedagogía “dinámica” y de “movimiento” como sinónimos. Ambas expresiones traducen el término alemán que utiliza el P. Kentenich: “Bewegunspädagogik”.




  Para el P. Kentenich educar es un proceso de vida que implica despertar, captar, fomentar, cuidar y encauzar la vida, movilizando valores de acuerdo a la perspectiva de intereses del educando.




  La pedagogía de movimiento pone especial énfasis en la captación de la realidad vital de los intereses que laten en el alma del individuo y de la comunidad, a quienes se está llamado a animar y orientar.




  La pedagogía de movimiento decididamente se opone a una pedagogía “lógica” o “estática”, que no parte de las personas sino que busca simplemente aplicar el ideal objetivo genérico, limitándose a explicar e indicar cuál es la verdad, lo que los educandos están llamados a realizar, mostrando el ideal en forma “a-temporal”, desligado de la realidad de los educandos, del tiempo y de la cultura en la cual están inmersos. Para que esta “educación” sea más eficaz, se señala a la vez el modo concreto, las formas y normas en que ese ideal se ha de concretar, lo cual a menudo se refuerza con la amenaza del castigo cuando lo que se ha enseñado no es puesto en práctica.




  La pedagogía dinámica, aunque ciertamente supone algunas exigencias y obligaciones básicas, no es, en primer lugar, una pedagogía de obligaciones que procura que los educandos asuman comportamientos sin haberlos hecho suyos o asimilado personalmente. Por ello, el educador que actúa según la pedagogía dinámica evita “moralizar” y “adiestrar” a los educandos, indicándoles lo que deben hacer y cómo deben comportarse. No impone la norma moral o ideal objetivo y el modo de vivirlo; más bien propone, buscando captar la receptividad de los suyos y ganarlos interiormente para que ellos hagan suyo el ideal.




  Lo expuesto no significa que el educador no deba poseer él mismo claridad sobre el ideal objetivo, de acuerdo al querer de Dios manifestado en el orden de ser natural y en la Sagrada Escritura. Lo que está en cuestión es la forma de entregar ese ideal o los auténticos valores.




  Por otra parte, además de lo anterior, el educador no procede arbitrariamente presentando el ideal objetivo según lo que a él le parece más importante destacar, de acuerdo a sus inquietudes e inclinaciones personales. Lo que sí le preocupa es que el ideal objetivo sea captado desde la originalidad, tanto de la persona como de la comunidad a las que está llamado a servir, presentando los valores parciales para los cuales, en ese momento, ellos muestran una receptividad especial.




  La pedagogía de movimiento se opone a la tendencia a generar “personas en serie”, que tienden a perpetuar formas de vida estereotipadas y anacrónicas que, en un determinado momento, cuando ya no están bajo la tutela del educador, “tiran todo por la borda”, porque los ideales, en realidad, no habían echado raíces profundas en ellas y la originalidad propia había pasado a pérdida y reinaba el molde o el cliché que ahogaba la libertad, la dignidad de la persona y la vida según el Espíritu Santo.




  En cambio, de acuerdo a la pedagogía dinámica, durante todo el proceso educativo, el educador, teniendo él mismo claridad sobre ese ideal objetivo, orienta su actuar no a partir de sí mismo o del ideal objetivo, sino que busca captar los intereses que palpitan en el alma de la persona y de la comunidad, presentando ese ideal objetivo “subjetivamente”, es decir, desde la perspectiva de intereses de los suyos, mostrando el aspecto o faceta del ideal general que ellos son capaces de captar en ese momento. Procede, por lo tanto, no en forma lógica, como quien dicta una clase, sino en forma psicológica, es decir, como alguien que quiere captar, a quienes sirve, “desde dentro”. El educador centra así su quehacer a partir de quienes sirve, se interesa por ellos, por lo que son y anhelan. Trata de ganarlos por los más altos ideales, respondiendo a sus anhelos y a las motivaciones que están vivas en su alma. Él es quien se adapta a los suyos y no éstos quienes se tienen que adaptar a él.




  

    El educador posee hoy la difícil tarea de ganar, desde dentro, a las personas para que asuman los valores cristianos y se entusiasmen por ellos, de modo que no solo “subsistan” en un medio adverso, sino que sean capaces de transmitir otra manera de pensar, amar y vivir.


  




  

    

      	II.



      	 FUNDAMENTOS DE


      LA PEDAGOGÍA DE


      MOVIMIENTO

    




    

      	 

    


  




  Consideramos en este segundo punto los fundamentos sobre los cuales se basa la pedagogía de movimiento.




  1. La persona es un ser en desarrollo




  Desde su concepción, los seres humanos emprenden un largo camino de progresivo despliegue y desarrollo de sus potencialidades, camino que está marcado por muchas etapas y condicionado por las vicisitudes propias de nuestro caminar por la vida. Nadie nace “hecho”: se va construyendo a lo largo de su vida, recibiendo múltiples influencias, venciendo los obstáculos que impiden su desarrollo, esforzándose por superarse a sí mismo.




  Dios, al crearnos, nos regaló la libertad, el don más esencial de nuestra existencia, que nos hace responsables de asumir las riendas de nuestro crecimiento.




  Pero esa libertad recibe constantemente solicitaciones y, entre ellas, en forma importante, de parte de los padres y educadores. Ambos están llamados a ayudar y servir el crecimiento de aquellos que les son confiados, según el querer de Dios y el plan que él ha diseñado para su vida. Su preocupación central debe ser, por lo tanto, captar y tomar en cuenta la etapa en la cual se encuentra el desarrollo de quienes sirven y la receptividad de valores que está viva en ellos en esa etapa. La pedagogía dinámica trata de hacerlo en la mejor forma posible.




  Las etapas de desarrollo, niñez, adolescencia, juventud, edad adulta, ancianidad, todas ellas condicionan la receptividad que tiene la persona. Los adolescentes, por ejemplo, se motivan por valores y realidades que ciertamente no son aquellas que mueven, en primer lugar, a un adulto o a una persona anciana. Y así análogamente sucede con las etapas de cada persona o con el desarrollo de una comunidad.




  Por eso, el P. Kentenich, por ejemplo, se esfuerza por explicar y destacar la importancia que tienen, en este sentido, para una pedagogía dinámica, lo que él denomina “leyes del crecimiento orgánico”, tema que trataremos más adelante con mayor detención.




  2. La persona se motiva de acuerdo a su receptividad de valores




  Cada persona posee una determinada receptividad de valores de acuerdo a lo que es, varón o mujer, soltero casado, etc. Receptividad que está condicionada por los talentos que Dios ha regalado a esa persona, como aptitudes que están en ella como un germen, o que han sido activadas por las circunstancias o por la profesión que ha elegido o por tareas que le han sido confiadas. Cada talento implica, de una u otra forma, una determinada receptividad e interés.




  Más allá de lo mencionado está la influencia que ejerce en cada persona el “espíritu objetivo del tiempo”, es decir, lo que está vivo en la cultura que la rodea y en la cual está inmersa; las corrientes de ideas y de vida que marcan fuertemente su medio ambiente.




  El educador debe tener todo esto en cuenta, porque está llamado a servir a esas personas según la receptividad de valores que condicionan sus sueños, sus aspiraciones, sus intereses y sus ideales.




  El P. Kentenich distingue, en este sentido, una triple receptividad de valores o “perspectiva de intereses” que el educador debe conocer y a la que debe dar respuesta. Más adelante esto será tema de un mayor análisis.




  3. Las corrientes culturales influyen en la receptividad




  Destacamos este punto porque la persona es “ella y sus circunstancias”. No es alguien que vive en el aire, aislado, como en una cápsula. Siempre ha sido condicionado en lo que es, piensa y anhela, por su medio ambiente. Sin embargo, hoy esto ha adquirido una dimensión que antes no se daba. Los medios de comunicación social, el mundo de la Internet, etc., simplemente “bombardean” y ejercen una poderosa influencia en el consciente e inconsciente de la persona.




  Cuando existía la así llamada “cristiandad”, el ambiente estaba condicionado fuertemente por la fe y la moral cristiana. El modo de vivir, de pensar, las costumbres, etc., constituían un ambiente favorable y “seguro”, de forma que la persona normalmente se iba desarrollando de acuerdo a la mentalidad y valores reinantes. Hoy esto ya no existe. Vivimos en medio de la “diáspora”, donde predominan otros criterios de juicio y otras maneras de ver y valorar las cosas, donde impera el relativismo.




  Es en este contexto en el que el educador posee hoy la difícil tarea de ganar, desde dentro, a las personas para que asuman los valores cristianos y se entusiasmen por ellos, de modo que no solo “subsistan” en un medio adverso, sino que sean capaces de transmitir otra manera de pensar, amar y vivir.




  Ese desafío requiere, por lo tanto, que los educadores sean capaces de motivar a las personas, especialmente a la juventud, por un mundo de valores “que no está de moda”, que para muchos es añejo y obsoleto. En la realidad dominante, sin embargo, el educador debe saber detectar los intereses y valores que subyacen en lo que se piensa, se juzga y se anhela, aunque venga entremezclado con antivalores y errores.




  Si sólo ve las desviaciones y no detecta lo positivo que se esconde en lo negativo; si no sabe abrirse, por otra parte, a nuevas perspectivas valóricas, si estas son dejadas de lado o poco consideradas, entonces, lo que proclame o trate de transmitir, simplemente no encontrará mayor eco.




  4. Cada persona es conducida por Dios en forma original




  La persona posee talentos específicos y está sometida a condicionamientos hereditarios o culturales. Pero, junto a ello, incide otro factor más profundo: Dios tiene para cada persona un designio original y recibe de él una gracia original. La divina Providencia no nos conduce “en serie”, sino personalmente. A lo largo de nuestro caminar histórico, él nos va guiando por medio de otras personas y de las circunstancias concretas en que se desarrolla nuestra existencia.




  En otras palabras, el Espíritu Santo que ha sido infundido en nuestro corazón, nos “habla” y motiva desde nuestra alma. Él impulsa y despierta en nuestro interior intereses y anhelos que nos mueven más allá de nuestros talentos o intereses naturales.




  El educador debe cultivar la sensibilidad necesaria para ayudar a descubrir lo que Dios ha puesto en el alma de las personas y de la comunidad a las que sirve. El Espíritu Santo “sopla donde quiere” y si remamos en la dirección del viento que viene de su parte, obtenemos mejores frutos.




  

    El educador que respeta y sirve a la vida, que actúa según la pedagogía de movimiento, sabe adaptarse a las leyes de crecimiento propias de todo organismo. Posee una orientación marcadamente psicológica.


  




  

    

      	III.



      	 LAS LEYES DE


      CRECIMIENTO ORGÁNICO

    




    

      	

    


  




  El educador tiene ante sí a personas y a una comunidad concretas: todos seres vivos, no inanimados, ni tampoco máquinas ni meras organizaciones funcionales. A una máquina se le agrega o quita piezas; se la programa en una u otra forma, para obtener un producto determinado con la mayor eficacia y rapidez posibles. A la máquina se la maneja, se la comanda, se la utiliza. No así a un organismo vivo, ni mucho menos a una persona o una comunidad. El organismo no soporta el trato que se le da a una máquina. La planta, el animal y el hombre poseen vida propia. Por eso, se “cultiva”, se “alimenta” su vida. La vida no se crea, la poseen los organismos mismos. Sólo se la puede fomentar, favorecer y servir. En la semilla se encuentra potencialmente todo lo que será más tarde la planta desarrollada y madura.




  Es por esto que el educador, que respeta y sirve a la vida, que actúa según la pedagogía de movimiento, sabe adaptarse a las leyes de crecimiento propias de todo organismo. Posee, como se dijo, una orientación marcadamente psicológica.




  Esto le lleva a tomar seriamente en cuenta en su quehacer pedagógico lo que el P. Kentenich denomina leyes del crecimiento orgánico, a saber:




  • El desarrollo orgánico es lento




  • Es de dentro hacia afuera




  • Parte de una totalidad orgánica y se orienta hacia una totalidad orgánica.




  • El todo orgánico crece simultáneamente en cada una de sus partes, pero no de manera uniforme.




  • El crecimiento orgánico es rítmico: conoce saltos.




  Nos referiremos más en detalle a cada una de estas leyes, que orientan el quehacer de la pedagogía dinámica.




  1. El desarrollo orgánico es lento




  El crecimiento personal y comunitario es lento; el dirigente debe cultivar la paciencia y nunca “apurar los procesos”, sobreexigiendo mecánicamente.




  Quizás una de las cosas más difíciles para el educador, sobre todo para el de sexo masculino, sea tener la paciencia de esperar que los procesos vitales se desarrollen, y no tratar de apurarlos para obtener resultados lo más rápidamente posible. Muchas veces, detrás de ese apuro está el deseo, comprensible o, en algunos casos, egoísta, de tener éxito. El desarrollo físico de la persona es lentísimo y no lo es menos el proceso sicológico y de maduración del carácter (nueve meses de gestación en el seno materno; 20 o más años hasta llegar al pleno desarrollo…). Apurar procesos inorgánicamente entraña el peligro de que se produzca una madurez ficticia que, más tarde, se derrumba pues carece de fundamento y arraigo sólido en la persona o en la comunidad.




  Lo auténtico y verdadero no nace de un día para otro. Tiene que ser conquistado con paciencia. El educador debe poseer una gran “sabiduría y paciencia pedagógicas”. No debe ponerse nervioso o desalentarse si las personas o la comunidad no caminan al ritmo o a la velocidad que él desearía o que a él le es propia. Hay que saber dar tiempo para que la vida madure.




  Toda semilla, para brotar, requiere ser ablandada por la humedad y recibir calor; sólo lentamente se dejarán ver los primeros brotes. También requiere tiempo el desarrollo de los talentos que Dios ha puesto en nuestra alma. Acelerar inorgánicamente un proceso podría ser fatal; acabaría por cansar al grupo y, como dijimos, crearía realidades ficticias que, tarde o temprano, serían echadas por la borda.




  El educador tiene que ser como un jardinero que ve crecer las plantas de un jardín. No las tironea a la fuerza, porque con ello sólo lograría destruirlas, sino que se esfuerza por crear todas las condiciones que favorezcan su crecimiento. Por eso, el educador, con tacto pedagógico, tiene que transmitir lo que la persona “soporta” en un determinado momento, adaptándose a lo que es capaz de captar y asimilar. No quema etapas inútilmente. Sabe esperar, a veces meses y años. Y no se desalienta cuando algo no resulta o no progresa al ritmo deseado. Cada persona, cada comunidad, cada matrimonio, tiene su propio ritmo, como también lo tiene la acción de la gracia en ellos. Por eso, a la paciencia va unida la fidelidad que ayuda y sabe esperar. Por otra parte, no olvidemos que la paciencia pedagógica se basa, en último término, en la confianza de que es Dios quien da el crecimiento: “Si Yahveh no construye la casa, en vano se afanan los constructores; si Yahveh no guarda la ciudad, en vano vigila la guardia” (Sal 127,1).




  Que el crecimiento de la persona, del matrimonio y del grupo sea lento, no significa, sin embargo, que el educador deba esforzarse poco o tomar su responsabilidad “con calma”, sin exigirse mayormente a sí mismo. El crecimiento es paulatino para las personas o para la comunidad a su cuidado, pero él no debe tener tregua en su servicio y preocupación por cada uno. Educar es un desafío a la paciencia y a la constancia las que, unidas al poder de María, hacen maravillas.




  2. El crecimiento orgánico es de adentro hacia afuera




  Cada persona y comunidad tiene identidad propia. El educador debe servir a esa vida concreta y no “fabricarla” artificialmente con esquemas preconcebidos.




  El educador parte de la base de que la persona y la comunidad tienen un núcleo propio, aunque se encuentre en ellas sólo en forma germinal. En ese núcleo se halla potencialmente el todo, como en el grano de trigo en el cual ya, desde el inicio, están contenidos germinalmente las raíces, el tallo y las espigas.




  Este hecho plantea al educador la necesidad de auscultar y descubrir el alma de la persona y de la comunidad, para servir la vida que ellas poseen, sin imponerles esquemas ajenos a su realidad. El solo fomenta y estimula los gérmenes ya existentes, enriqueciéndolos con nuevos valores coherentes con el núcleo personal, para que sean integrados y asimilados “desde dentro”. Los desarrollos que promueve , por ello, a enriquecer orgánicamente y no a agregar cosas extrínsecamente, pues lo postizo deforma y es infecundo. Sólo lo que nace y arraiga desde dentro permanece. Lo que es asimilado e integrado a partir de la propia originalidad, se enciende con una dinámica intrínseca.




  El educador no entrega un “paquete” o un “ladrillo” que las personas no atinan a digerir. Un esquema, que puede haber servido a determinadas personas o en ciertas situaciones, no siempre es adecuado para otras con diversa sensibilidad. En este sentido, se cuida de no introducir el mundo y la vida del Evangelio como la materia que pasa un profesor para ser aprendida.




  3. El crecimiento se da a partir de una totalidad orgánica y se orienta hacia una totalidad orgánica




  El ser vivo posee en germen, ya desde el inicio, aquello que luego poseerá en plenitud al final de su desarrollo




  Un organismo es un ser complejo: posee diversidad de órganos y funciones que, como hemos dicho, se van desarrollando lentamente, desde adentro. Su desarrollo es progresivo y diferenciado, pero siempre abarca la totalidad. Es decir, no acepta inhibiciones o atrofias que, más tarde, darían como resultado un ser deforme o mutilado, o bien provocarían “revanchas” sicológicas y ansias de vivir lo que antes se ha inhibido.




  Un niño ya es una persona completa: posee inteligencia, voluntad, afecto, instintos. Aunque en forma imperfecta y germinal, ya cuenta con todas las dimensiones propias de la persona humana. Una educación sana, por lo tanto, debe ser integral: no debe descuidar aspectos centrales de su personalidad. Por ejemplo, no puede educar la voluntad o la inteligencia, descuidando el afecto o la dimensión social.




  Por cierto, como luego veremos, se dan ciertas “unilateralidades orgánicas”, pero estas siempre en un contexto de totalidad. En cuanto al proceso de introducción y entrega de la Buena Nueva, el educador de la fe debe cuidar, desde el inicio, que la persona y la comunidad entren en contacto vital con toda la realidad que ella abarca.




  Básicamente, este proceso se lleva a cabo en la medida en que el educador educa por el ejemplo e introduce a las personas en una atmósfera en la cual los educandos, ya desde el inicio, de una u otra forma, toman contacto con las diversas dimensiones y contenidos del ideal. Ello sirve de “caldo de cultivo” para un desarrollo orgánico, progresivo e integral.




  Cuando un educador tiene a cargo el cuidado pastoral de un grupo o comunidad de vida, debe cuidar, por ejemplo, que esa comunidad desarrolle las cinco dimensiones básicas del grupo a fin de que este llegue a ser una comunidad fraterna, de formación, de oración, de acción apostólica y de ideales. Cada una de estas dimensiones tendrá que ir tomando cuerpo y forma a lo largo del proceso educativo; proceso que es diferenciado, que implica “unilateralidades orgánicas” durante ciertos períodos. Sin embargo, el educador debe estar atento y debe aprovechar las oportunidades para que otras dimensiones adquieran también importancia. Así, poco a poco, el grupo irá llegando a una madurez. Si, en cambio, desde el inicio, por ejemplo, no están presente, de algún modo, aspectos o realidades centrales, posteriormente será difícil que esas realidades experimenten su pleno desarrollo. Simplemente las personas “ya se habrán acostumbrado” a no tener necesidad, por ejemplo, de cultivar la vida interior o bien la acción apostólica. Lo importante es que, desde el comienzo, ya esté “el enganche” para el desarrollo futuro y que no se tenga que comenzar más tarde “desde cero”.




  4. El todo orgánico crece diferenciadamente en cada una de sus partes




  El desarrollo sano de una comunidad requiere que un aspecto determinado se profundice hasta que sea asimilado y se convierta en una actitud verdadera. El educador debe saber orientar estos procesos de vida




  Como se ha dicho, en un organismo, que es un todo compuesto de múltiples partes con diversas funciones, el crecimiento se va dando en forma progresiva, concentrándose una vez en un órgano, luego en otro. Así, por ejemplo, primero se desarrollan las raíces de una planta, más tarde el crecimiento se concentra en el tallo y, posteriormente, en las hojas, las flores y los frutos.




  En la persona y la comunidad sucede algo análogo. El crecimiento orgánico en éstas es simultáneo pero no se da en la misma medida: se produce lo que hemos denominado “unilateralidades o acentuaciones orgánicas”, en el descubrimiento de los valores y la conquista de las diversas actitudes. Por eso el educador debe tener presente que cada cosa tiene su tiempo, que no es necesario que todo se capte a la vez, pues es imposible asimilar muchas cosas al mismo tiempo. Pretender que todo se desarrolle simultáneamente con una misma intensidad, conduce a una saturación y cansancio de las personas y del grupo y, no en último término, a una gran superficialidad: no se echan raíces. El adagio popular recoge esta verdad: “Quien mucho abarca, poco aprieta”.




  Cuando se “picotea”, pasando de un tema a otro, no se llega a conformar la vida ni a crear actitudes profundas. Se es víctima, además de la superficialidad, del intelectualismo. Se “pasa” temas, se habla y reflexiona sobre una cantidad de cosas, pero sin que se dé una confrontación seria con la vida y sin que esas verdades se transformen en valores y realidades encarnadas.

OEBPS/Images/title.jpg
El Estilo
Pedagégico
Kentenijiano

METODOLOGIA

Pedagogia de Movimiento
Pedagogia de Libertad
Pedagogia de Confianza

P. Rafael Ferndndez de A.

Coleccion TR
Oz (T





OEBPS/Images/cv-ped.jpg





